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SEMANA SANTA.

Función del Sanio Sepulcro en Lcbrija.

a España di-be. con razón, gloriarse de 
haber recüiidu la religión crisliann casi 
desde el momento en <{ue se consumó 
la redención del iimmlo. ] Admirable 

Iprodigio! Aun se descnbrian sobre la 
cima del Góigota lus gotas de sangre 

de nuestro divino iledentor, aim vivía la Santísima 
Yírgen, ami predicaba el inf¡iligaí)le San Pablo ó 
los liabilantcs de Curiiilu y Tesalótiira. y anunciaba

f ior todas partes los misterios y los preceptos de la 
ey de gracia; y ya la aiilorclia de. la l'é había aliim 

brado el horizonte hispano, ya nuestro suelo habia 
sido santificado por la sangre'de los mártires. E.sla 
preciosa semilla comenzó á fructificar tan estraor- 
dinariainente, que muy poco tiempo después la Es 
paña era crisliana, cayendo por tierra las falsos doi 
dades de la gentilidad ante el nuevo estandarte de 
la Cruz.

Pero la invasión de los bórbaros, las doctrinas 
que estos introdujeron, y las incesantes guerras pos 
teriores, ofrecieron poderosísimos obstáculos para 
generalizar y radicar la verdadera religión en toda 
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su pureza; y aunque desde el reinado de Rcraredo 
logró ya una dcciilida protección del Gobierno, la 
funestísima invasión de los Arabes sofocó el cristia­
nismo en casi toda la Península . sustituyendo lus 
groseros errores del Alcorán á la sublime y divina 
moral del Evangelio.

Comenzó entonces una desastrosa y sangrienta 
guerra de seis siglos, (juc ofreció a los Españoles el 
glorioso resultado de restaur.ir sii patria, y restable­
cer en toda ella la religión del Crucificado.

Lanzados los sectarios de Malmma á la otra parte 
!del )lediterráneo. y asegurada asi la paz de que lan- 
las generaciones luibian carecido, volvieron ó flore­
cer las artes, abandonadas por aquel tiempo en Es­
paña. y progresando con ellas la civilización, fué al 
mismo tiempo adquiriendo riqueza y esplendor el 
m ito religioso, que antes era desaliñado y pobre, 
por un efecto preciso de las circunstancias. Por to­
das partes se levantaban iglesias y creaban herman­
dades, dedicadas mius é la Santísima Virgen, y otras 
á diversos sanios, notándose desile Inego con niucba 
generalidad el mayor entusiasmo religioso por el 

í Santo en cuyo dia liabia sido rccooíjuislado cada 
¡ pueblo, y al que elegían por su tutelar y patrono, pa­
ra memoria de tan fausto .suceso, 

j Pero entre tantas devoeioiies promovidas por la 
.piedad de los cristianos, ninguna mayor, y con ra-
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zon, que la de venerar la sagrada Pasión y muerte 
de nuestro divino Redentor. Asi es que la Semana 
santa ha sido siempre y es en todos los pueblos, la 
época de mas movimiento religioso, y en la que to­
das las Iglesias apuran sus recursos para solemnizar 
los divinos oficios.

No es nuestro ánimo hablar detenidamente de 
estas funciones religiosas, cuando en todos los pue­
blos se celebran igualmente con mas ó menos lucí 
miento, según la posibilidad ó el gusto de cada uno. 
Nos limitaremos por tanto á dar noticia de una de 
ellas, la cual, por las circanstancías particulares que 
la rodean, hace sea admirada de todos los foraste­
ros. Tal es la función del Santo Sepulcro en la Iglesia 
parroquial de la Villa de Lebrija. provincia de Se­
villa. Haremos brevemente su descripción.

Una antigua hermandad, compuesta de indivi­
duos que ella misma nombra, dirije y costea la fiin 
Clon: y como esta, según se verá, iio está sujeta á 
ningún ritual, vá adquiriendo, como ha sucedido en 
estos últimos años, muchas mejoras, que aumentan 
su celebridad y lucimiento.

Acabados los maitines 6 tinieblas en la larde 
del viernes santo, y colocada con anticipación en el 
presbiterio una devota imágen del Señor crucifica­
do, se hace el descendimiento, mientras se predica 
un Sermón sobre lau tierno y patético acto; y con­
cluido, se coloca la sagrada imágen en una elegan 
te y bellísima urna, mas aprcciable aun por su mé­
rito artístico, que por la materia de ébano y plata 
de que está construida.

Antiguamente poseía la hermandad un rico sar- 
cófago de plata, que si bien carecía de gusto por 
haberse hecho en el tiempo de la corrupción de las 
bellas arles, era sin embargo una alhaja de estraor 
dínario valor. Mas desapareció en 1810 durante la 
invasión francesa, construyéndose la acínal, la cual 
es digna de todo elogio por el buen gusto que resal­
ta en toda su obra.

Sobre un zócalo que marca la planta déla urna, 
se levanta un cuerpo de órden compuesto, con co­
lumnas estregadas, y pedestales de igual clase. So­
bre este cuerpo corre una balaustrada sostenida y 
apoyada en otros pedestales, que sobresalen en la 
dirección de las columnas -y estos pedestales están 
coronados de preciosas pirámides. Por la parte inte­
rior de la balaustrada, descansa sobre el mismo cor­
nisamento la lapa eii forma ochavada, y con eleva­
ción proporcionada, imiiaiido con mucha gracia y 
propiedad las urnas romanas. La materia principal 
de su fabrica es ébano muy fino: pero la basa y ca­
piteles de las columnas, los vivos de las fajas del a r­
quitrabe, y los modillones, son de plata, asi como 
son del mi.smo metal los atribuios de la pasión, que 
priinorosamefile trabajados aparecen de bajo relieve 
en los pedestales de las columnas. Los intercolumnios 
cerrados de cristales, ofrecen bastante espacio para 
ver la sagrada imágen envuelta en una sábana, y 
recostada sobre colcliou y almohada, lodo primoroso 
y rico, cual corresponde á la suntuosidad de la urna.

Dispueslo asi el misterio, sale el Santo entierro 
llevando delante la misma cruz en que el Señor es­
taba crucificado: siguenle todas las cofradías del 
pueblo con sus pendones, presidiendo la de esta fun­
ción, y últimamente el clero cantando el salmo 113, 
y llevando la sagrada urna con el rico aparato fú­
nebre de temo, bandera dd Cordero, pálio y demas, 
todo tan suntuoso, que mas bien parece de una opu­
lenta catedral, que de una parroquia de pueblo su­
balterno.

Ordenada asi la procesión, sigue por la misma 
carrera destinada para la del Corpus; y se combina 
el tiempo, para que al anochecer llegue al sitio de 
la fiiDcioii. Aquí es donde se presenta, especialmen- 
le al forastero que lo vé por primera vez, la pers­
pectiva mas bella y encantadora que puede darse.

El sitio ó lugar de que hablamos es el palio lla­
mado de los Naranjos, contiguo á la misma iglesia. 
Este palio, de bastante eslension y cuadrado, está 
cerrado en todos sus cuatro lados de una hermosa 
galería de arcos sobre columnas aisladas. Un ante­
pecho, que se eleva á la altura de los pedestales, se­
para el palio de las galerías, sin impedir la vista de 
todo el edificio. Sobre el antepecho corre una ba­
laustrada apoyada en las columnas, y coronada toda 
ella de preciosos faroles. Los claros de los arcos 
están adornados con ricos fanales, que hermosean 
eslraordiiiarianienle el sitio, y aumentan la ilu­
minación. Las paredes de las galerías y las inte­
riores del patio, se visten de espejos y cuadros pin­
tados, algunos de muclio mérito. En el centro del 
patio, sobre un zócalo de piedra, se vé el Santo se­
pulcro, que es un bello y esbelto templete de ocho 
columnas que sostienen la cúpula, y sobre ella una 
cruz que casi se oculta entre los mas altos pimpollos 
de los naranjos; debiendo advertir, que los de este 
palio, por razón de la sombra del edificio, tienen mas 
de doble altura que los comunes.

Todo el templete aparece vistosamente ilumi­
nado, y al mismo tiempo adornado con mucho gusto 
el cuerpo principal donde está una gran mesa dora­
da, con almohadones de terciopelo carmesí y franjas 
de oro, para recibir la sagrada urna. Al derredor 
del sepulcro se ven ricos candelabros de plata con 
hachas de cera. Todo el pavimento del palio y las 
galerías se encuentra cubierto de arrayan y de yer­
bas aromáticas. En uno de los ángulos está la or- 
quesla, que rompe su lúgubre música al llegar la 
manga ó cruz que precede al clero; y sigue tocando 
mientras se coloca la urna en el sepulcro. En este 
acto se presenta una compañía de soldados vestidos 
á la romana, la cual se encarga de dar la guardia, 
colocando sus centinelas en eí patio como se vé en 
el grabado.

Acabada la procesión, se retiran todos por un 
corlo rato para volver á acompañar al Señor. Enton- 
ces las galerías se llenan de gente, con separación 
de sexos: y el clero, los individuos de la hermandad,
■■ los convidados ocupan los asientos del interior 
el patio; y dura la luncioB hasta la media noche,
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mientras la música catla las lamentaciones de Je ­
remías, y varios luolcles sobre la pasión del Señor.

Tanta uiageslad cautiva el alma y la embelesa; 
la vista del sepulcro entre cnrpiilenlos naranjos, que 
semejan con toda propiedad un huerto; el silencio 
•de la noche y la bien entendida distribución de in­
numerables luces; la vista del Señor en la urna: los 
acentos de una música lúgubre y sombría, y el sua­
ve olor qnc exhala el pavimento, todo enagena y 
arroba el alma, llcnánJula de una cristiana devoción, 
y la lleva insensiblemente 6 contemplar el suceso 
mas memorable del mundo; aquel misterioso acto, 
en que Dios mismo hecho hombre, dió vulunlaria- 
menle su vida por la salud del gínero liiimano.

Lebrija 5 de Marzo de 1845.=An{om'o Sonrñes
d< Alia.

EL SENTIMIENTO REIJGIOSO (*)

y  el mommcnlo de ¡a catedral de Sevilla.

¡ oh creencias de la edad primera, eao- 
doriiaas y iiraclivas cosiiimhres de los 
tiempos antiguos, divisa de los caballe­
ros cristianos. Dios, mi dama, mi Revi 
¿qu  ̂es de vosoirisT F.1 hombre de loa 
sígliis ilustrados no se acuerda de su 
Dios, no tiene confianza en su dama, y 
recuoucc apenase su Rey. —A' .Ificcrurt.

.iiolro lustros ciieula el jóven Enrique.
' un corazón amante, sentimientos dulces: 
un carácter ti'lrieo, un meditar profun­
do; hó nqiii el horizonte de su temprana 

I vida. Ausente seis años há de la paterna 
estancia. i ny! cuando dió el último adiós 

i  lo que mas amaba, tal vez en el fondo de su alma 
daba el postrero á su indiferencia vital, 6 sus ino­
centes diasi A un mundo nuevo vá á lanzarse como 
por encanto, y del monnlono vivir de un pueblo, 
pasa al agitado, cual torbellino, del centro de las 
ciudades. Su pecho va á abrirse á un respirar me­
nos apacible, y el anhelo del saber lo embargará al 
güilas veres, lo dcspeilazarft imfelias.

Enrique, separado de los suyos, siente latir su

(*) I.i festltidid de li>« día» en que *e ha preparado el pre- 
Mote número de Due.<itv Semanario, nusfaa movido i  iraaiadir 
áaus culumnas el siguírnte ra»gu, que no ilrsagnilará sin duda 
é nuestros lectores, hecho por su autor en Sevilla en años muy 
juTenilea. y i  la vista de las grandes fuuciunea religiovat que 
allilieoan lagar por tale lieiupo.

corazón por prendas tan queridas, se dilnia mas de 
una vez al dulce recuerdo de lo pasado, y no pue­
de dejar de suspirar por lo futuro. ¿Mas. se alimen- 
la de las mismas creencias de aquella edad, de las 
inocentes ilusiones de aauel liem|io. del sereno por­
venir de aquellos dias? No: hé aqni su despechado 
vivir, la pugna intelectual que corroe su corazón, 
couto el insecto de la tumba en el cadáver que ea 
si oculta. Su edad es ya presa de las pasiones, ape­
nas raya el sol de su juventud, como el lirio que 
apenas abre su cáliz, es achicharrado por el austro 
abrasador. El se encuentra exhausto de toda clase 
de conocimientos, él oye decir, que un mundo nue­
vo ha sucedido ni viejo, un espirilii de progreso al 
del fanalisrao que caducó; á los esclavos, ciudadanos, 
y á aquellos liombrcs, en lín, hombres nuevos. \  
aguijoneado por aquel deseo de saber que ya le 
uluruienlaba. y que se le robustece aun mas por lo 
ijue escucha, en su interior se fija im nrincipiu in­
saciable (le iiiiiuirir. Semcjanle al conunisliblc que 
produce el efecto de la espansion en el cuerpo que 
lo circunda, su alma propenderá li investigarlo todo, 
á conocerlo lodo, arrostrando en su frenesí con los 
arrampies del cnrazoii, tr,is la amarga convicción 
de su mente. ¡ Fatal impulso que le dejará iiti vacío 
mas desconsolador aun que la perspectiva de un 
osario, que la reílcxiuii de la nadal

Impulsado Enriipie por estos movimientos, ha 
devorado las páginas du la ilustración moilerna, se 
ha eiilremeliilo en la grande sociedad dcl mundo, ha 
tratado á los liuiubrcs, y ha sentido la falsedad de 
éstos, como la Hecioii sola de aipiella. La sociedad 
sí, le ha presi'iilmlo la virliid, pero ha sido la más­
cara dcl interés: la vanidad bajo el velo del amor^ 
la perfidia, bajo el encanto de la amistad; y la gran 
gloria, ó estéril, ó velada de sangre.

Tan tétricos pensamicolos in.ircbilnban de con­
tinuo los juveniles dias de la primavera de Enrique. 
I'ero lo que despedazaba mas su corazón, lo que he­
ría mas de muerte su existencia, era la ludia do sus 
priiioipios religiosos.

Ya se vé.... contemplativo por temperamento,
c1 ejemplo desús mayores, las ideas de la eilucacion, 
lodo le imposibililalia el sacrindu de su desprendi- 
iiiienla; desprendimiento costoso, á la manera que 
la encina, solo arroja la agrietada cáscara de su tron­
co á fuerza de los elementos que sobre ella han 
descargado su furia. Mas la fdosofia del siglo que al 
presentar descarnada la sociedad sin los atavíos de 
lo ideal, roba las ilusiones de este mundo, sin dejar 
esperanzas para el otro, asi se lo exijia: y Enri­
que debía a[iarecer en la sociedad, ¡lustrado des­
preocupado, del siglo....

Esas guerras de religión traslornaiido los impe­
rios, el cuchillo bendecido en nombre de un Dios 
de paz para bmuiirlo eii las entrañas de los reyes, 
la ambición de sus ministros.... ¿es posible iDios 
miol sea todo ínspiraciuu vuestra? ¡atroz Liasfe- 
niial No- La esencia del mismo amor, no pne.de 
ser el Dios de las venganzas. \ Eco sublime que no
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se sobreponía á sus reflexiones, y cuya voz pareciaj 
acallar la agilacion de su conciencia. Sin embargo,
la calma de su meditar era la ráfaga de un iiieted-

á ella le sucedía una nueva agtLacion. co­r o ,  V
mo al relámpago el estrepitoso trueno.

Este era el estado de F.nríi|ue, cuando sumido 
en sus meditaciones, guiaba maquinnimenle sus pa­
sos al templo de la catedral, la noche dul jueves 
Santo. Un inmenso pueblo ascendía sus gradas api 
fiándose á la vez porsus anchurosas puertas. La cal­
ma do la noche, la apacibilidad de la luna que al 
través de unos celajes derramaba la pálida luz de 
su disco sobre los arabescos adornos de su facbaiia, 
todo afectaba su iimiginacion, sintiéndola elevarse 
á una región superior, y vagar por un vacio incier­
to. 1 Bello astro de la creación, parecía qnc velaba 
de dolor su rostro en esta noche funeral, que se 
deja sentir por do quiera en el mundo de los cris­
tianos! Enrique llevado en pos de la imillituJ que 
le precede, al pisar el sagrado umbral de sus puer­
tas, se exalta de nuevo á los objetos que le rodean. 
Un inmenso espacio, prolongadas naves, innchoncs 
alineados, que cual manojo de petrificadas varas! 
sostienen aquella multitud de bóvedas; todo le dice 
ser la morada del Eterno , el alcazar de un Dios ... 
Y recogido involunlariamciite en su interior, su 
vista se ñja sobre el grandioso monumento. objeto 
de la adoración de aquel pueblo prosternado. Allí, 
sobre un terso pavimento , y en lo interior de cuatro 
de sus columnas, se elevan otras ciento sobre embar­
nizadas bases, formando el arle por graduación cinco 
cuerpos ó templetes adornados de sus respectivas es- 
tátuas, cúpulasy frisos. Miliánipnrnsdeplataalum 
bran pendientes sus sinuosidades, y desde su arranque 
basta la cruz que lo corona y que parece einbeslir 
con la clave de la bóveda , hachas sin cuento arden' 
en sus radiantes balaustradas. La hostia del iiiisle 1 
rio se oculta alli en el in.as rico tahernáciilo que la; 
naturaleza y el arte formar pudieron uniilns; y ali 
reflejar mil rayos de luz d  oro y los diamantes, for-l 
man el contraste mas enihclesador las frescas (lores 
que se mezclan con los follages de la plata , oslen 
lando entre ellos sus variadas y fragantes hojas. E n-. 
Ire la lóbrega magcslad que lo'rodea , este todo pre­
senta la iiiiágen de una torre ígnea, ó la flamante 
columna del puehto de Israel en las sombras de la no 
che Torrentes de luz hafinn el terciopelo queencu 
bre los muros que lo rodinm, y esparcida por los 
espacios del templo, su suelo y sus bóvedas, lodo 
parece impregnado de ella, como de la lava volcá­
nica los lugares por donde corre. Un inmenso pue­
blo yace alli arrodillado ante las cuatro fases del 
nionumenlo , y en sus ro.slros contemplativos, pin-| 
tada se vé la jilea del recuerdo lulslerioso. Bero lo. 
mas seductor para Enrique, es la actitud de unal 
virgen, e! orar de una niiiger-.... De enlraiias mas' 
tiernas que el liombre , de seusibilidad mas esqtiisi-
ta , ella no sabe dudar, sabe solo amar, conflar....
foníemp/ar.Sii alma no secsplaya por su enlendimitti- 
lo, obra sí, en su conxzon.... Asi una jóveu espa­

ñola puede ser en la calle el arrobo de los sentidos, 
pero en el leinpbi, es el tulisinan del corazón. Arro­
dillada en actitud de embeleso , un velo negro deja 
entrever sn frente de marfil, sus rizos como el oro, 
sus ojos de azabache, sus afiligranados dientes, y
entre sus dedos se enreda con descuido uu engasta­
do rosario, ó mi libro de tañlelc. Pura como el 
aliento de un ángel, candorosa como el albor de la 
mañana, inmóvil como la palma silenciosa, ella re- 

'pasa su libro, ó deja transcurrir una ciienla. Lo 
¡uno y lo otro es para ella una ofrenda, y esta ofren- 
'da es para su un liechízo, que envuelve un no 
sé qué de dulce.... consolador. ¿ Quién no eleva sus 
ojos ai ver levantar los suyos? ¿Quién no ejercita 
su sensibilidad, al verla obrar tan pura? ¿Qué co­
razón no late al ver esta mezcla de lo bello y lo 
ideal? Si; no hay que dudarlo, dice para sí Enri­
que, el culto, la religión, es una emanación del 
amor, destello de la divinidad. Esta manifestación 
dcl alma es el iMlsamo de las penas, el aliento de 
la vida , el refugio único de la injusticia humana. 
Su pacto loma origen en nuestra cuna , y sus pro­
mesas llenan el espacio que hay entre el sepulcro 
y la eternidad. Sin religión, es la vida mas estéril 
que la arena del desierto , que el polvo de las 
ruinas.

Ventilen en buen hora los liomlires lo que solo 
debe percibirse; quiera robar su mente los efectos 
que son parte del corazoii: dií'-urran lo que no es­
tá al alcance del discurso, siempre mi corazón sen­
sible, un alma tierna y apasionada, propenderá á 
los impulsos afectuosos , a los senlimieulos melan­
cólicos.... al principio religioso.

Miyuel liüJrújuez Ferrer.

DOMINGO DE PASCUA EN ROMA.

El domingo de Pascua de Resurrección en Ro­
ma. es. el mus licniioso dia del año en la primera 
de las cimlades del mundo. Desde muy temprano 
las campanas de todas las iglesias saludan en las 
regiones dcl aire la aurora del dia triunfal. Roma 
entera se despierta entonces, y corre á S. Pedro. 
Por miicbas lionas de la mañana las calles que con­
ducen á la basilica parecen otros tantos torrentes, 
por donde pasan con la mayor confusión inultilnd 
de ciudadanos y estrangeros, millares de carruajes 
de todas formas y colores, de regimientos y es­
cuadrones, que tocando uiarcbus marciales se diri.

gei.,
bel;,

7̂ ^

mi.
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no le trae el sagrado cáliz. El papa puesto en pie 
bebe de <5l, y el decano de los canknales presbíte­
ros acaba de consumir en el altar lo que resta ea 
el cáliz y leriiiioa en lugar del l'apa la misa.

Terminada esta, lodo el mundo sale npresnra- 
damente del templo á situarse fuera, porque el pa­
dre común de los fieles debe ser llevado procesio-

gená la plaza del Vaticano. En medio de este tor- 
bellino de gentes, coches, soldados, peregrinos, 
frailes y miigeres . se llega é la plaza delante de la 
cúpula de S. Pedro, que eu este dia parece alzarse 
al cielo mas sublime y inagesluosa que nunca.

Sucesivamente van llegando las congregacio­
nes de penitentes Mancos, de penitentes negros en , 
número de trescientos aproximadamente. A las on- nalmente á la tribuna eslerior para dar desde allí 
ce todas las niinulas se fijan sobre, la capilla de Ja solemne bendición ünni iít oni«i. 
la Pielá inmediata á la puerta principal. .\lzase| Cerca de ochenta mil espectadores ocupan la 
la enorme cortina qiic cubre la puerta, ábrense niagiiffica é imuensa plaza del ^íllicanll. Regi- 
sus dos hojas de bronce y penetra por ella la gnar-' mientns de iiifanleria , escuadrones de caballería 
dia suiza de gran uniforme al compás de armoniosas con banderas y estandartes desplegados forman en 
músicas, siguen los prelados que llevan la cruz y batalla al rededor del obelisco de Sesdstris, frente á 
los canrteleros, pues ni en Francia ni en Italia se la basílica, las galerías de la doble é inmensa co- 
usan ciriales, precediendo el cuerpo de monseñores, liimnata se cubren de innumerables grupos de 
de aiiililores de la Rola, de camareros y demas homlires, mugeres y niños; en todos los balcones, 
miembros de la corte pontificia; signen despiies los en todas las ventanas, sobre lodos los le< bns de las 
canónigos de San Pedro y de SauJuaii de Lelran,[casas inmediatas se ven agrupadas un enjambre de 
de.spiies dos ohisjios griegos y un patriarca arme jcabezas.
iiio, con linbilos ponlifieales abriendo la marcha | Aquello es ver una aglomeración, un hacina- 
del cuerpo episcopal. Siguen los veinte y ocho ar-' miento de seres vivientes qm: produce el efecto de 
zobisiios V obispos de loilas naciones con mitra dn- una verdadera Rabilonia. Ni los poderosos prínci-
rada , y capas rî  amenle bordadas.

Vienen despnes cuarenta y dos cardenales re-
pes y magnates cuyos pechos están cubiertos de 
pedrerías y condecoraciones, ni las galas y atavias

vestidos, según sus títulos, de diiconos, sacerdo-1 de las hermosas damas, llaman tanto la atención 
tes ú obispos de la dalmática . casulla ó capa, y to.|¡como los pobres peregrinos que han acudido de las 
dos con brillantes mitras. En fin, el soberano Pon- ' provincias inmediatas, las mugeres de todas las po- 
tlfice con la liara en la cabeza, y los mas ricos or-, blacioncs de los Estados Komaiios, cada una con 
namentos entra llevado , sobre una magnifica silla,''el Irage pintoresco y gracioso de su país, peinadas 
sobre unas amias cubiertas de terciopelo encarnado las unas simple y sendllnmenle con sus ricas y po- 
recamado de oro. Dos grandes abanicos de pluma blailns trenzas negras donde brillan flores de plata 
en unas varas doradas de seis pies de altura dan ó las doradas cabezas de los alfileres, cubiertas 
sombra á su cabeza, llevados por dos prelados. Los otras de im blanqiiisirao velo aplastado sóbrela 
guardias de coiqis rodean la silla del Pupa. Cier-^ frente; estas con corpinos de terciopelo escarlata 
ra  la brillante comitiva el senado y los conservado- que marcan voluptuosas formas. vestidas aquellas 
res con sus veslulos de la eilad inedia . rodeados con anchas y flotantes ropas á manera de las anli- 
de sus pages y guardias |iarliciilarcs. —Sigue iiiiiie giias estatuas sus magesluosns modelos, y todas be- 
diatumenic el cuerpo «líplomalico con sus brillan lias, hermosas, graciosísimas, ostentando el tipo 
tes miiforiuüs, y lodos los príncipes y duques ro- que concedió el cielo solo o bis bij.is de su queri- 
manos. ' da Italia; unos ojos dispucsins siempre á ospresar

Dobla la rodilla el soberano Piinttflce delante el amor, una boca dulce y encantadora, una talla 
del altar luiramlo á la puerta principal del templo,' real y un modo de andar airoso y lleno de niages- 
por estar conslriii<lo el altar según el uso de la pri tml que rccuenla las Octavias y Cornelias, 
miliva iglesia vuelto al oriente. Hace una corla ora || Mil confusos rumores se levantan de este torbe- 
cion, y comienza la misa que dura con la música de Hiño bumaiio , y mil sonidos nrmnniosos pueblan ú 
la capilla y lodo solo cincuenta y cinco minutos. El la vez el aire : á las voces de las gentes se mezcla 
decano del sacro • colegio se coloca á la derecha d e l; el ruido de los coches , el redoble de los lambo- 
ponlfflce. el primer cardenal presbítero á su iz- res . las sinlouias de las músicas, y la atronadora 
quierda con casulla, y los siete cardenales diácn-|:vibracion de las campanas de S. Peilro. 
nos con dalmáticas detrás do ól.—Poco después el I A una señal desaparece lodo esto inmenso mido, 
bouibre dos veces rey . ceñida la frente con la tri 'y  sucede un silencio sepulcral; el silencio de la 
pie corona, marcha á sentarse en un es|dem!ido inciUa iiuclie en miulio de. un desierto, 
trono, y desde él alzando la vista al cielo, y con los j (iregorio XYl su presenta en el balcón de la 
brazos levantados enlona con voz firme y clara el basílica I
liimiio divino.— (iloria ú Wt'os en los cielos, y paz ó.I El Papa colocado en medio de la tribuna, en la 
¡os hombres en la tierraWl— ■silla gtwtoria . en que ha sido llevado on hombros

l.a misa va á ciuicluirsc; el Papa después de ;ile ocho prelados, está sentado en medio de un 
consumir en el aliar el pan nicarlstico, vuelve á'jolnspo (jiie lleva en la mam* una palmatoria con 
colocarse eu el trono, y el primer cardonal diáco-||una luz: y otro obispo que tiene delante de él

Ayuntamiento de Madrid



91 SEMANARIO PINTORESCO ESPANOL.

abierto un libro en donde está escrita la fórmula 
de la bendición.

Al pronunciar estas palabras, urhi el orU, en 
medio de una larga oración dividida en cuatro pe­
ríodos, el santísimo anciano se levanta de su silla, 
y con la mano trémula designa tres cruces sobre 
el pueblo, después alza los brazos al firmamento, 
y  se vuelve ó los puntos cardinales del cielo, t re ­
plegando sus manos después sobre el pecho^. se 
Sienta.

Tal vez cuando mis lectores concluyan de leer 
esta descripción, el augusto Pontífice con mano tré­
mula bendecirá á los hijos de un Dios de bondad.: 
y deliciosas lágrimas caerán de sus paternales ojos!' 
Puede haber mas magestuoso espectáculo, que es' 
Ter á iiu venerable anciano sobre el balcón del tem'-1 
pío mas magestuoso del mundo, dominar desde lo' 
alto del aire una multitud postrada á su presencia;! 
saber que en aquella misma hora lodo el mundo ca-! 
tonco se inclina !>ajo sii mano; sentirse el masan-! 
gusto, el mas poderoso entre los hombres, y lue<r)' 
verse tan pobre, tan débil y perecedero como los 
demas hombres, en comparación de Dios...? [ ah ' nii 
pluma DO es capaz de describir tan grande, tan ma- 
gestuosa escena.

Inmenso, profundo es el silencio de tan innume­
rable concurrencia: no parece sino que el espíritu 
del .Mlisimo anima las palabras del anciano, y que 
descieuJcn sobre la mullUiid arrodillada, lentas v 
sonoras en medio del universal silencio.

_ A labora en que el canon de Sant-Angelo anun­
cia la bendición papal, todos los habitantes de los 
contornos vecinos se prosternan para recibir esta 
bendición, que se dirige hacia los cuatro puntos del 
cielo y sobre lodos los liorizimtes.

El Papa se retira. Desde la misma tribuna un 
cardenal arroja al pueblo billetes impresos, donde 
se espresa el número de años de iiulnlgencia que 
su sanlid.iil concede á todos los que han presenciado 
esta ceremonia.

I-a noche del día de pascua se dá al puel.lo ro- 
inano uii espectáculo, que no por ser iiiia simple 
aiversKiii, es menos maravilloso. Se ilumina de re­
pente la cúpula de la iglesia de San Pedro, su fa 
cbada y la doble columnata de la plaza del Valica- 
no. Los sampteirini, especie de liabitanles de las al 
turas de h  basílica, donde se crian y educan, acos- 
tuinlmmdose desde la infancia á medir los abismos 
de su iiluira, á reparar, limpiar y adornar la obra de 
Miguel Angel, á fin de que constanlcmenle sea di" 
lia de la divinidad que la haliiia; por medio de poleas 
invisibles suspendidos por la cintura á una cadena 
de cuerdas, nadando por decirlo asi entre el cielo y 
la tierra, son los que disponen la mas grande ¡liimi  ̂
nación, que puede concebir la imaginDcion humana

A la señal de nn cañonazo, tres mil ochocientos 
Jarcies designan verlicalmente las lineas de la cú 
pula. A otra seíuil seiscientas noveula luces cortan 
lioruoiitalmeutc estas mismas líneas con el mas 
brillaiile resplandor.

La rapidez, la mágia de este cambio de decora­
ción repentino hecho á la vista del pueblo escede 

¡alona ponderación A uu tercer cañonazo, mien- 
itras la casa de Dios resplandece con luces verda­
deramente sobrenaturales, un volcan se lanza des- 
Ide el Mausoleo de Adriano, lioy Castillo de Sant-An- 
jgelo bajo el nombre de Girándola, llenando los ai- 
,res de una horrorosa denotación. y de amenazado- 
|res fuegos, que parece oponer la alegría del infier- 
jflo á la celeste claridad del paraíso.
I Lü Girándola que se dispara desde lo mas eleva- 
jdo del castillo de Sant-Angelo, es un inmenso ar- 
Dlicio de pólvora que consta de diez y seis lados, y 
.cada uno de ellos se compone de cuatro mil quinieu- 
tos cohetes- Es de corla duración pero ruidosísimo. 
¡Calcúlese la esplosion de setenta y dos mil petardos 
á l a r e z ü l

I La gran basílica repentinamente iluminada en 
¡medio de las tinieblas de la noche , aparece uno de 
esos palacios encantados del Oriente, que solo se 
encuentran en los cuentos lantáslicos.=Zf.

Ulíima espansion de mi agonía.
Hermosa.... yo te adoro. 

Te ama un desgraciado;
Mi pecho slorincDlado 
De un fuego inmenso eslí. 
Perdona si le ofende 
Ls voz de mi delirio.... 
Perdonlll tan irnei martirio 
Sufrir no puedo ya.

La aureola de tu frente, 
Que lanza resplandores,
Tus ojus seductores,
Tu boca celestial,
Di: ¿sabes por veiilura 
Qué son al pensamiento...? 
Emblemas de tormento, 
Fatídico puñal.

Sin fé. sin ilusiones,
La meiiie desgarrada.
Mis años en lo nada 
Se van á confundir.
¿Adúnde está tu encanto 
Oh mundo fementido? 
Inicnon era fingido....
Ayl déjame morir.

En este triste lecho 
Donde las peuas creccu,
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Uis fibras se estremecen,
Y jime el corazón,
Al recordar su imagen,
Su imagen de ventura...
Nol es faUn......de amargura,
De llaulo y da aQ iccioD .

Su ¡magenll Ah, miradla 
De nubes condncida.... 
Acarrale, mi vida.
Mi júbilo, mi eden;
Arrójale en mis brazos,
Eebiio de los cielos,
Aeonsolar mis duelos 
Ven jiresurosa, ven.

Ven... que sino, m al árbol 
Que abrasa la centella;
T pálido descuella 
Sin ramas ni verdor.
Mi cuerpo en breves horas 
Teráa ja sin alienio,...
Y en su postrer momento 
Maldecirá tu amor.

¿Qué me importa el renombre 
Del Genio soberano.
Si obtengo un triunfo vano
Y me alejo de tí?
Desprecio los laureles, 
Desprecio la pujanza,
Mi gloria, mi esperanza 
Es adorarte, si.

De Ubrania las campiñas 
Feraces, olorosas,
Do bullen entre rosaa 
Mil fuentes de cristal,
No igualan al perfumo 
Que espira, dueño mío,
Tu labio de rocío.
Tu seno angelical.

Deja pues que me bañe
En ese dulce aroma;
Cual ávida paloma 
Tu aliento beberé:
Y lleno de entusiasmo,
Con tal delicia solo,
Del uno y otro polo 
Señor me juzgaré

Pero.,.. JO desfallczeo;
La huesa carcomida 
Bcriama ja mi lida ...
Mis años de ansinlid.
Mujeril! vuj í  esperarlo 
En el umbral del cielo;
Por premio de mi anhelo 
Tiuurá... La  btkbkiuau.I

R. Uanji.

le abandonan, {hasta el perrol
Dn gato solo fiel quede, 

el cuál su dolor sintiendo, 
con lamentos inflamaba 
su mas angustiado pecho.

¡Cómol Dijo Arél, ¿tú solo 
eres mi amigo sincéro 
enmedio de ía desgracia 
con que me castiga el cielo?...

{Dios mió!...¡Por qué soj pobra!..»- 
Pero no.... Todavía tengo 
éste pedazo de pán 
que juntos divídirémos, 
como mi ultimo tesoro 
bañado por Manió acerbo....

Porque le uM, dijo el galo, 
me esperé á darle consuelo.... 
mas después que le comió, 
ingrato nujó de su dueño......

A una fuente.

(Del mismo.)

Siempre estás corriendo, fuente, 
jamás murmurau tus olas; 
ven viagero, aquí, j  aprende, 
veo, j  en esta fuente nota, 
que el silencio dá los bienes....

La plegada (1 ).

(De Hattbisson.^

Laura reza!.. Angelicales arpas 
la paz de Dios en su pecho resuensa 
tan lastimado, j  sus suspiros suban 
icia los délos, donde luego llegan 
cual los olores de sangre de Abel.

Arrodillada pide, y se asemeja 
á la inocencia que Rafael pinlára....
Con la aureola su frente rodea,
que resplandece eu denedor de aquellos,
que siempre habitan la mansión etérea.

lOhl Ella siente en el suplo ligero 
del poderoso la eternal presencia:

Sa ve su espíritu que palmeras pasa 
o la corona de la luz la espera....
Mirar rezando á esta preciosa santa,

3ue angelicál su corazón se llena 
e contlanza en el Dios de sus padres,

es una ojeada bácia la vida eterna......
y. K. <U litada.

(1) Esta caticioD, que au autor meditó en la escnela del 
eonveoto de la montaña á los 17 años, es el mejor de sus tra­
bajos desde que escribió uno á la inmortal Reina Luisa de Pru- 
sia. Fue puesta en música, por los mejores autores alcmiaai.

TRADUCCIONES DEI. ALEM.VN,

£ 7  amigo en la indigateia.
(De Pfeffeb.)

Pierde Aret en una nocbo 
sus bienes por un incendio,
I los parieutes y amigos
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En el Faro del PrancoK, periódico de Tarrago­
na, leemos el siguiente curioso artículo:

krqueologia. Después de algunos dias, en que 
hemos tenido el gusto de ver á las horas de descan­
so ocupado dignamente al secretario del gobierno 
político de nuestra provincia el señor don Ibo de! 
la Cortina, en dirijir una operación tan arriesgada' 
como llueva en España, cual es la de levantar en 
peso «n pavimento romano de mosaico, cuyos ob-| 
jetos monumentales de mucha valía, han perecido! 
hasta el presente, los infinitos que se han desciibier- i 
to, al tiempo deestender su línea las canteras, por' 
no saber el sistema por el que debía procederse á' 
su eslraccion; boy, después de lialier dudado del éxi- 
to casi todo el piieblo'tarraconense, que había asis­
tido por curiosidad ó aquel sitio, vé coronada la 
empresa del Sr. Cortina.

Dos piezas iguales en que tuvo por precisión 
que dividir el payiménlo de veinte pies y medio 
castellanos de longitud, y 11 de latitud, se han trans­
portado sobre carros preparados al efecto y dirijido 
el mecanismo por diclio Sr. Cortina, el uno al museo 
de la Sociedad Arqueológica Tarraconense, que ha 
costeado la operación, y el otro á la iglesia del ex- 
conyentode San Francisco, á disposición de la co­
misión central-demomimeutos artísticos, que parece 
trata de dar uuiéstras de vida con el apoyo del dig­
no señor gefe político, y el celo, actividad é inteli­
gencia del mencionado Sr. Cortina, que sabe con su 
carácter afectuoso captarse el aprecio de las per­
sonas iiileligenles de la capital, para que no sean 
vanas las disposiciones del gobierno, salvando del 
naufragio de la revolución que acabamos de lermi-1 
nar, los objetos preciosos del arte, que yacen acá y 
allá esparcidos, después de los infinitos que han si-1 
do presa déla rapacidad de nacionales y eslranjeros.'

La sociedad Arqueológica Tarraconense es dig­
na de elogio por la generosidad con que ha preslado 
sus fondos para esto al Sr. Cortina, asi como por ha­
ber Visto á este señor siempre rodeado y auxiliado 
delSr. Albiñana, su presidente, del secretario el in­
teligente ai ii.sta el Sr. Torres, á la par que de los 
vocales el Sr. Benety otros (pie no enuineraiiios en 
obsequio á la brevedad, los que. entusiastas de las 
glorias de su pais y amantes del estudio, se ocupan 
de una manera que les honra muclio; y á ellos les 
será deudora su provincia de poder algún dia vana­
gloriarse y hacer ostentación de preciosidades que. 
á no ser porcHo.s, hubieran pasado desapercibidas 
ó sido enterradas entre escombros, no siéndola me­
nor de BUS glorias el ser de los primeros que procu­
ran con su ejemplo y pericia, ver si llegan á des­
pertar de, la tatal modorra en que yace en nuestra 
desgraciada nación la ciencia arqueológica, y que  ̂
por tanto les tributamos tas mas sinceras gracias.!

—Se ha repartido la entrega 13 de la España 
Pintoresca, y se está tirando- la 16. que se repartí- 
rá dentro de muy pocos dias. Planteada ya esta em­
presa, y con un iiúmero tan crecido de suscritores, 
el Director ha lomado ya las medidas oportunas pa­
ra que conforme dice el prospecto, salga sin falla 
ninguna una entrega cada s'eiii.áha; y que ni la hu­
medad ni ningún otro motivo sea Musa de retraso 
alguno. Las carpetas para el primer cuaderno (Avi­
la) se están tirando también, y se darán con la úl­
tima entrega de é l: en su respaldo lleva los nombres 
de todos los suscritores.

—Tenemos 6 la vista y recomendamos la Bihlioteea 
drantálira ó colección de dramas orifiinales, que se 
vá á publicar e-n Barcelona bajo la dirección de los 
apreciahles poetas D. Víctor Balagucr y D. K. A. Lar- 

irosa. Empezará á salirá luz el 1.‘ de Marzo, repar- 
¡tiendo dos dramas a! mes; el precio será el de 3 rea- 
I les cada proilucrioii en uno ó dos ados, y el de A los 
^de tres ó mas. El solo mimbre del señor Balaguer, 
¡es suficiente garantía de esta inbmesante piihlica- 
|Cion. En esta Corle se hacen suscriciones en la ca­
lle Ancha de S. Bernardo, núm. 85, cuarto princi­
pal de la izquierda.

—^nedocío IIistórica.= YE7.W  Y IlABABAII. 
—^̂ Yézid II, noveno califa de lo rama de los Om- 
miades, por los años 1-2-2 de la era cristiana, amaba 
locamente á su esclava Hallabali, cuyas gracias y la. 
lento liabian cautivado el corazón de su señor. Yézid 
conversaba amorosaineiUecon su esclava, le trajeron 
un magiiiñco racimo de uvas, reiralo de un alto per- 
sonage de su corle: la joven Habahah manifestó, aun- 
que sm pronunciar palabra, los zelos que le infumlia 
aquel regalo, y queriendo Yézid consolarla, tomó 
del racimo un grano, que Habahah recibió en subo- 
ca: desgraciodoinenle este grano mucho mayor en 
Siria qiieeii Europa, se le detuvo en la garcanta á 
Habahah, y ó pesar de los auxilios i¡iie le prestára 
Yézid, la jóven esclava pereció ahogada. Yézid. de­
sesperado, no quiso que scpiillnscii el cadáver de su 
amada, y le conservó en su hahilacion por espacio 
de ocho días sin apartarse de é l; obligado á separar- 
^  de este objeto querido á causa de la corrupción, 
Yézid no pudo resistir esta desgracia, y murió de 
dolor, después de haber mandado le enlerraseii eu 
el mismo sepulcro que Hahubali = - i .  V.

ADVERTENCIA.

Con el próximo número se concluye la siiscri- 
cion de los abonados por tres meses, ó los que se 
les .suplica la renueven con tiempo, para no sufrir 
retraso en el envío del periódico.

MA.DK1D, 1845; IMPRRNTA DE VICENTE DE LALAMA, 
Calle del Duque dt Alba, n . 13.
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